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Las ciudades se encuentran sitiadas por el cambio climático 
como resultado de la actividad humana, el desarrollo tecnoló-
gico	y	el	uso	excesivo	de	recursos	naturales,	elementos	que	sus-
criben	los	problemas	socioambientales	que	merman	la	calidad	
de vida urbana y la comprensión de la emergencia climática 
contemporánea.	Dentro	de	este	marco,	el	estudio	de	procesos	
psicológicos anclados al fenómeno urbano permite entender 
cómo	responden	las	personas	ante	las	emergencias;	qué	se	pue-
de hacer para contrarrestar los efectos negativos en el entorno 
próximo,	considerando	que	el	desarrollo	y	planificación	urba-
na deben tomar en cuenta aspectos psicológicos y sociales al 
momento de analizar el papel de las ciudades ante el cambio 
climático, y cómo debe trabajarse un nivel de concientización 
para generar cambios en la población para acceder a un bienes-
tar	biopsicosocial	que	promueva	conductas	sostenibles	urbanas.	
El	objetivo	del	presente	escrito	es	exponer	la	relación	de	la	con-
ducta humana con el cambio climático en la ciudades, sus reper-
cusiones socioambientales y la importancia de la sostenibilidad 
psicológica	 como	un	 elemento	 que	 beneficie	 la	mitigación	de	
esta	emergencia.

Palabras clave: ciudad, cambio climático, percepción, di-
seño urbano, calidad de vida
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Abstract Resumo 

Keywords: cities, climate change, perception, urban design, 
quality	of	life

Palavras-chave: cidades, mudanças climáticas, percepção, 
desenho	urbano,	qualidade	de	vida

Cities	are	under	siege	by	climate	change	due	to	human	activi-
ty,	technological	development,	and	the	excessive	use	of	natural	
resources, which contribute to the socio-environmental pro-
blems	that	undermine	the	quality	of	urban	life	and	the	unders-
tanding	 of	 the	 contemporary	 climate	 emergency.	Within	 this	
framework, the study of psychological processes anchored to 
the urban phenomenon allows us to understand how people 
respond to emergencies; what can be done to counteract the ne-
gative	effects	on	the	immediate	environment,	considering	that	
urban development and planning must take into account psy-
chological and social aspects when analyzing the role of cities in 
the face of climate change, and how a level of awareness must 
be worked on to generate changes in the population to access 
a biopsychosocial well-being that promotes sustainable urban 
behaviors.	This	paper	aims	to	expose	the	relationship	of	human	
behavior with climate change in cities, its socio-environmental 
repercussions, and the importance of psychological sustainabi-
lity	as	an	element	that	benefits	the	mitigation	of	this	emergency.

As	cidades	estão	sitiadas	pelas	mudanças	climáticas	devido	à	
atividade humana, ao desenvolvimento tecnológico e ao uso 
excessivo	de	recursos	naturais,	que	contribuem	para	os	proble-
mas	 socioambientais	 que	 comprometem	 a	 qualidade	 de	 vida	
urbana e a compreensão da emergência climática contemporâ-
nea.	Nesse	contexto,	o	estudo	dos	processos	psicológicos	anco-
rados ao fenômeno urbano permite entender como as pessoas 
respondem	às	emergências;	e	o	que	pode	ser	feito	para	neutra-
lizar os efeitos negativos no ambiente imediato, considerando 
que	o	desenvolvimento	e	o	planejamento	urbano	devem	levar	
em consideração os aspectos psicológicos e sociais ao analisar 
o papel das cidades diante das mudanças climáticas, e como 
um	nível	de	conscientização	deve	ser	trabalhado	para	gerar	mu-
danças na população para acessar um bem-estar biopsicossocial 
que	promova	comportamentos	urbanos	sustentáveis.	Este	arti-
go	tem	como	objetivo	expor	a	relação	do	comportamento	huma-
no com as mudanças climáticas nas cidades, suas repercussões 
socioambientais e a importância da sustentabilidade psicológi-
ca	como	elemento	que	beneficia	a	mitigação	dessa	emergência.

Résumé 

Les	villes	sont	assiégées	par	le	changement	climatique	en	raison	
de	 l’activité	 humaine,	 du	développement	 technologique	 et	 de	
l’utilisation	excessive	des	ressources	naturelles,	qui	contribuent	
aux	problèmes	 socio-environnementaux	qui	minent	 la	 qualité	
de	la	vie	urbaine	et	 la	compréhension	de	l’urgence	climatique	
contemporaine.	Dans	ce	cadre,	l’étude	des	processus	psycholo-
giques	ancrés	dans	le	phénomène	urbain	nous	permet	de	com-
prendre	 comment	 les	 gens	 réagissent	 aux	 urgences	 et	 ce	 qui	
peut	être	fait	pour	contrer	les	effets	négatifs	sur	l’environnement	
immédiat,	considérant	que	le	développement	et	la	planification	
urbaine	doivent	prendre	en	compte	les	aspects	psychologiques	
et	sociaux	lors	de	l’analyse	du	rôle	des	villes	face	au	changement	
climatique,	 et	 comment	un	niveau	de	 sensibilisation	doit	 être	
travaillé	pour	générer	des	changements	dans	la	population	pour	
accéder	à	un	bien-être	biopsychosocial	qui	favorise	des	compor-
tements	urbains	durables.	Cet	article	vise	à	exposer	la	relation	
du	comportement	humain	avec	le	changement	climatique	dans	
les	villes,	ses	répercussions	socio-environnementales	et	l’impor-
tance	de	la	durabilité	psychologique	en	tant	qu’élément	qui	pro-
fite	à	l’atténuation	de	cette	urgence.

Mots clés :	villes,	changement	climatique,	perception,	concep-
tion	urbaine,	qualité	de	vie
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En ese sentido, el objeti-
vo del presente escrito de 
carácter reflexivo es el de 
exponer cómo se relaciona 
la conducta humana con 
el cc en la ciudades, sus 
repercusiones socioam-
bientales y la importancia 
de la sostenibilidad psico-
lógica como un elemento 
que beneficie la mitigación 
de la emergencia climática 
urbana. 

Introducción 

Una	de	las	características	de	este	siglo,	concedida	por	los	cambios	de	
paradigmas de pensamiento resultado del desarrollo ideológico e inno-
vación	tecnológica,	es	el	cúmulo	de	interrogantes	e	incertidumbres	pro-
venientes	 de	 la	 crisis	 ambiental:	 específicamente	 del	 cambio	 climático	
(cc),	que	no	es	nuevo	ni	mucho	menos	emergente.	Para	infortunio	de	los	
seres	humanos	y	demás	especies	con	las	que	se	cohabita	este	planeta,	las	
distintas emergencias ambientales en todos y cada uno de los ecosistemas 
del	globo	terráqueo	son	palpables	e	innegables	y	obligan	a	reconsidera-
ciones	académicas,	sociales	y	gubernamentales	para	invitar	a	la	toma	de	
consciencia	y	su	acción	expedita	en	pos	de	un	mejor	escenario	próximo.

De	acuerdo	con	ONU-Hábitat	(2024),	los	centros	urbanos	que	ocupan	
menos	del	2%	de	la	superficie	terrestre	son	los	que	más	contribuyen	al	cc,	
por	su	consumo	de	casi	el	78%	de	la	energía	mundial	y	su	generación	de 
más	del	60%	de	las	emisiones	de	gases	de	efecto	invernadero,	lo	que	las	
convierte	en	el	principal	motor	de	la	emergencia	climática	mundial.	Este	
trasfondo invita al análisis de las consecuencias socioambientales de los 
ambientes	antropogénicos	sobre	aspectos	cognoscitivos	y	psicofisiológi-
cos de los urbanitas, por su incidencia en los procesos sensoperceptuales 
que	interfieren	en	conductas	sostenibles.	Dichas	conductas	son	entendi-
das	como	el	conjunto	de	acciones	que	buscan	el	cuidado	y	preservación	
sociofísica	del	medio	circundante,	para	beneficio	de	generaciones	presen-
tes	y	futuras.

En	ese	sentido,	el	objetivo	del	presente	escrito	de	carácter	reflexivo	es	
el	de	exponer	cómo se relaciona la conducta humana con el cc en la ciu-
dades, sus repercusiones socioambientales y la importancia de la soste-
nibilidad	psicológica	como	un	elemento	que	beneficie	la	mitigación	de	la	
emergencia	climática	urbana.	Es	por	eso	por	lo	que	la	revisión	de	la	lite-
ratura presentada busca incentivar la conversación sobre las dimensiones 
psicosociales y ambientales, adscritas a la percepción ambiental del cc en 
la ciudades, mediante propuestas transdisciplinares (como el caso de la 
psicología	ambiental)	que	contribuyan	con	la	disminución	de	vulnerabi-
lidades socioespaciales y psicoambientales en las ciudades, promovien-
do	así	la	tan	necesaria	transición	hacia	una	dimensión	sostenible:	objetivo	
principal	de	la	agenda	2030	establecida	por	la	ONU	en	2015.

Algunas Consideraciones Actuales sobre el Cambio 
Climático: Notas Breves 

Es	conocimiento	de	todos	que	cada	año	se	reporta	una	nueva	ruptura	
en el	récord	del	aumento	de	la	temperatura	atmosférica	impuesto	el	año	
anterior.	Desafortunadamente,	 tal	 situación	ya	no	 es	de	 extrañar	y	 for-
ma	parte	de	la	cotidianeidad	pública,	relacionándose	con	las	constantes	
modificaciones	físicas	al	entorno	natural	como	resultado	del	uso	indiscri-
minado	de	recursos	naturales.	Estos	cambios	antropogénicos	son	el	gran	
iceberg	que	se	encuentra	detrás	del	cc,	cuyo	punto	inicial,	de	acuerdo	con	
Villalpando-Flores	(2023),	data	de	la	revolución	industrial	a	principios	del	
siglo	XVIII,	momento	en	que	se	empezó	a	usar	la	tecnología	para	la	crea-
ción	de	modernos	asentamientos	(ciudades),	procesos	migratorios,	orga-
nización	laboral	y	producción	alimentaria.

Del punto ciego al comportamiento sostenible
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Partiendo	 de	 una	 conceptualización	 estrictamente	
geofísica,	el	cc	refiere	a	modificaciones	a	través	del	tiem-
po en la variabilidad promedio de temperaturas, viento y 
precipitaciones,	lo	que	se	refleja	en	la	atmósfera,	los	océa-
nos,	el	agua,	la	nieve,	los	glaciares,	la	superficie	terrestre	
y	la	composición	de	ecosistemas	(Pörtner	et	al.,	2021).	En	
sintonía,	 Corral-Verdugo	 et	 al.,	 (2017)	 argumentan	 que	
el cc puede entenderse como el conjunto de fenómenos 
físicos	(pero	también	económicos	y	políticos)	asociado	a	
la	modificación	del	clima	en	el	planeta	Tierra.	Esto	impli-
ca cambios en la temperatura de la atmósfera terrestre, 
aumento del nivel del mar, derretimiento de glaciares, 
variabilidad	térmica	y	durabilidad	de	estaciones	del	año;	
además, dentro de este listado se encuentra el fenómeno 
del efecto invernadero, promovido por la actividad hu-
mana,	que	se	encuentra	muy	por	arriba	de	la	variabilidad	
natural	climática.

La	 iniciativa	 Pacto	 Mundial	 de	 las	 Naciones	 Unidas	
(2020),	que	busca	la	promoción	de	los	objetivos	de	desa-
rrollo	sostenible	(ODS)	en	el	ámbito	empresarial	y	que	es	
respaldada	por	la	ONU,	reporta	nuevos	niveles	récord	en	
cuanto	 a	 las	 emisiones	 de	CO2.	De	 acuerdo	 con	 ella,	 la	
crisis	sanitaria	por	la	que	atravesó	el	mundo	gracias	a	la	
COVID-19	(mayo	20-mayo	23),	así	como	el	detenimiento	
de	la	industria	y	cese	total	de	actividades	sociales	que	le	
sucedió	 (encierro	masivo),	no	 fue	suficiente	para	 influir	
positivamente	en	 las	 emisiones	de	CO2,	 lo	que	 significa	
que	no	hubo	reducción	ni	neutralidad	en	materia	de	car-
bono.	En	la	Figura	1	se	presenta	una	línea	de	tiempo	de	la	
última	década	de	algunas	repercusiones	del	cc.

La	revista	Forbes	México	(2023)	publicó	que	el	mes	de	
noviembre	de	2023	fue	el	mes	más	caluroso	a	nivel	mun-
dial, con una temperatura promedio del aire en la super-
ficie	de	14.22°C,	unos	0.85°C	por	encima	del	promedio	de	
1991-2020.	Pero,	además	de	este	dato	anecdótico,	el	2023	
fue el año más caluroso jamás registrado en la historia de 
la	humanidad,	situación	que	prueba	el	fracaso	en	el	cum-
plimiento	de	uno	de	los	objetivos	del	acuerdo	de	París	de	
2015,	donde	se	establecía	mantener	el	aumento	de	la	tem-
peratura	global	por	debajo	de	2°C	(por	arriba	de	niveles	
preindustriales).	Y,	por	si	fuera	poco,	las	políticas	de	cc	de	
la	Unión	Europea	establecidas	en	la	agenda	2030	no	han	
demostrado avances representativos en cuanto a la reduc-
ción	de	emisiones	netas	en	un	55%,	para	alcanzar	en	2050	
emisiones netas cero, todo lo cual llevó a puntualizar, en 
el	marco	de	la	COP28	Dubái,	que	es	imperativa	para	2025	
la	reducción	de	las	emisiones	de	carbono	a	un	43%.

El	proyecto	“Unidos	por	la	ciencia”,	de	la	Organización	
Meteorológica	Mundial	(OMM)	(2023),	menciona	que	las	
emisiones	globales	de	CO2 aumentaron con respecto del 
2022,	alcanzando	37,500	millones	Tm.	Dentro	de	un	 lis-
tado	de	quince	naciones,	en	el	2022	China	fue	el	país	con	
mayores emisiones de gases de efecto invernadero con 
un	30%,	seguido	de	Estados	Unidos	con	13.5%,	India	con	
7.3%,	Rusia	con	5.1%,	y	México	en	11°	lugar	con	1.5%.	El	
conjunto	de	estas	quince	naciones	reportadas	resultan	ser	
las responsables de ¾ partes de las emisiones globales to-
tales	de	gases	de	efecto	invernadero.	Además,	en	cuanto	a	
los cambios de temperatura oceánica y terrestre, los regis-
tros	del	2023	muestran	que	ambas	superficies	eran	1.18°C	
más	cálidas	que	el	promedio	total	del	siglo	XX.	

Del punto ciego al comportamiento sostenible

Figura 1. Línea temporal de las afectacio-
nes del cambio climático durante la última 
década 
Fuente: Elaboración propia.
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Pareciera	que	 la	complejidad	de	estas	cifras	no	permi-
te	vislumbrar	de	qué	se	habla	exactamente.	Sin	embargo	
cuando se ponen en la mesa de discusión tópicos como el 
deshielo del Ártico, el aumento en el nivel del mar, la aci-
dificación	oceánica,	 la	pérdida	de	biodiversidad	marina,	
las	alteraciones	hidrológicas,	 el	 estrés	hídrico	urbano,	 la	
contaminación	hídrica	y	atmosférica,	el	aumento	de	desas-
tres	naturales	(terremotos,	ciclones,	tsunamis),	la	desertifi-
cación	masiva,	la	pérdida	de	biodiversidad	terrestre	como	
resultado	directo	de	la	contaminación	terrestre	y	sobreex-
plotación de uso de suelo, el crecimiento poblacional y de 
la mancha urbana, es posible conceptualizar y entender 
el	problema	que	rodea	al	planeta	y	todos	sus	habitantes.

Percepción de Riesgo y Cambio Climático 
desde la Psicología Ambiental 

Al	considerar	el	cc	como	un	fenómeno	construido	por	
eventos dentro y en relación con el orden natural del pla-
neta, resulta coherente localizar al ser humano si no en 
medio del debate, sí como una de las variables principa-
les	de	análisis,	permitiendo	la	inclusión	de	la	psicología	
ambiental y su visión transaccional e interaccionista so-
bre nuestra relación con el entorno natural-construido de 
trascendencia	socioespacial	y	psicológica.

Como	 afirman	 Villalpando-Flores	 y	 Bustos-Aguayo	
(2023a),	 esta	 especificidad	 en	 el	 objeto	de	 estudio	de	 la	
psicología	 ambiental	 posibilita	 una	 visión	 que	 conjunta	
elementos	sociológicos,	fisiológicos	y	ambientales	con	el	
desarrollo, la incidencia y el impacto (positivo y negati-
vo)	de	 los	ambientes	urbanos,	ya	que	 las	 características	
morfológicas	y	físicas	estimulan	respuestas	emocionales,	

cognitivas	y	conductuales.	Esto	implica	que	la	forma,	es-
tructura	y	significado	de	las	urbes	impacta	en	la	calidad	
de vida percibida, en el conocimiento espacial-ambiental 
y	 en	 la	 percepción	de	 riesgo:	 tres	 componentes	 necesa-
rios	para	elaborar	significados,	apropiaciones	operativas,	
connotaciones emocionales y un sentido de pertenencia e 
identidad urbana, todos ellos perjudicados por las altera-
ciones	climáticas.

Valdría	la	pena	hacer	hincapié	en	que	las	modificacio-
nes,	 la	 resignificación,	 el	uso	y	 la	 conceptualización	del	
entorno	físico	evolucionan	a	la	par	del	ser	humano.	Mer-
cado-Doménech	(2006)	apuntaba	que	la	selección	natural	
y	sus	variaciones	genéticas	son	el	gran	antecedente	de	los	
cambios en el entorno (nichos ecológicos y aislamiento de 
poblaciones),	debido	a	los	procesos	adaptativos,	a	la	cap-
tación de información por medio de sistemas sensoriales 
y	al	procesamiento	de	dicha	información.	Así,	con	el	paso	
del tiempo y la evolución misma, se logra una adaptación 
tecno-cultural	 reflejada	 en	 la	 creación	 de	 roles	 sociales,	
emplazamientos, actividades de supervivencia y desarro-
llo	socio-comunitario.

Esta acotación resulta importante por la estrecha rela-
ción	construida	con	el	entorno	sociofísico	y	su	plan	social	
resultante	que,	de	acuerdo	con	Bennett	(1980),	antecede	a	
las pautas culturales sobre el uso y manejo de los recur-
sos	naturales,	 así	 como	 el	 conocimiento	de	 los	 alcances	
operativos	 del	 hombre	 sobre	 el	 medio	 ecológico.	 Esto,	
por supuesto, va de la mano con la conceptualización y 
percepción multidimensional de las consecuencias de las 
acciones, las cuales están supeditadas a los cambios en la 
percepción ecológica y al uso de affordances.	Esto	facilita	la	
comprensión del entorno gracias a conductas acordes al 
espacio	percibido,	obteniendo	así,	una	gratificación	emo-
cional	dado	que	 las	características	 funcionales	del	 lugar	

Figura 2. Modelo de estados de respuesta psicológica ante cambios ambientales
Fuente: Elaboración propia basado en Devine (2009).
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ofrecen posibilidades de acción a partir de su percepción 
directa.	Por	tanto,	la	adaptación	y	adaptabilidad	del	hom-
bre involucran necesariamente los procesos de cognición 
ambiental	 (conocimiento	y	acceso	a	 información)	y	per-
cepción	ambiental	 (calidad,	estética	y	riesgo).	Sorense	y	
White	(1980),	argumentan	que	entender	y	conceptualizar	
la estimulación ambiental percibida, producto de una 
emergencia climática, permite afrontar dichas situacio-
nes	de	dos	maneras:	a)	el	individuo	puede	encontrar	un	
punto de ajuste cognitivo-conductual ante la emergencia 
gracias	a	procesos	valorativos	y	evaluativos	(gravedad),	
y b) el individuo responde ante la emergencia a partir de 
ajustes	económicos	(costo-beneficio).

Considerando	 la	 aleatoriedad	 propia	 de	 los	 sistemas	
ambientales, el primer modelo enfatiza la actividad hu-
mana como elemento activo en constante ajuste, lo cual 
facilita valorar las circunstancias y reformular los meca-
nismos	 de	 acción.	 El	 segundo	modelo	 discurre	 en	 una	
configuración	 socioeconómica	 en	 cuatro	 vertientes:	 1) 
preindustrial, 2) transicional, 3) industrial y 4) postindus-
trial,	mediante	pautas	socioculturales	que	asisten	el	apun-
talamiento tecnológico y la conducta de consumo, la cual 
representa el ‘elefante blanco’ en el estudio del cc, por su 
escaso	 involucramiento	en	 la	 estructura,	planificación	y	
ejecución	de	políticas	públicas	de	corte	ambiental.

Por	 otro	 lado,	 el	 impacto	 socioecológico	 y	 emocional	
de	 todas	 las	emergencias	ambientales	 implica	modifica-
ciones en constructos psicológicos como arraigo, apego y 
pertenencia, interviniendo en la relación emergencia-con-
ducta.	Devine	(2009)	elaboró	un	modelo	para	evaluar	la	
perspectiva social de las respuestas individuales y colec-
tivas	 donde	 las	 propuestas	 de	 cambio	 adquieren	 signi-
ficados	 representativos	 relacionados	 con	 el	 arraigo	 y	 la	
pertenencia socioambiental en situaciones ambientales 
emergentes	(ver	Figura	2).

La	 naturaleza	multinivel	 de	 este	modelo	 sugiere	 que	
los cambios conductuales pueden pasar por diversos 
momentos	de	 interpretación:	 toma	de	consciencia	 sobre	
el	cambio,	generación	de	significados	personales	y	espa-
ciales,	valoraciones	positivas/negativas,	herramientas	de	
afrontamiento,	negación	y/o	evitación,	y	toma	de	decisión	
y	acción.

Aunado	a	esto,	se	debe	recordar	que	 la	sostenibilidad	
urbana se correlaciona con la calidad de vida y salud psi-
cosocial	pública	a	partir	del	detrimento	en	el	acceso	a	re-
cursos	naturales	y	espacios	dignos,	lo	que	pone	en	jaque	
el	bienestar	de	generaciones	 futuras.	Este	es	el	contexto	
latente	en	nuestros	días,	gracias	a	los	altos	niveles	de	con-
taminación	multifactorial	que	afrontan	los	entornos	urba-
nos	y	que	se	pueden	observar	en	los	niveles	de	consumo	
energético,	saneamiento	terrestre,	estrés	y	contaminación	

hídrica,	 degradación	 vegetal	 urbana,	 contaminación	 at-
mosférica	y	proliferación	de	fauna	nociva.

Esta realidad permite anclar el estudio del cc con los 
postulados	de	la	psicología	de	la	conservación	(subrama	
de	 la	 psicología	 ambiental),	 interesada	 en	 comprender	
y promover relaciones sanas bidireccionales entre el ser 
humano	y	las	condiciones	del	mundo	natural.	La	psico-
logía	 de	 la	 conservación	 también	 pone	 el	 énfasis	 en	 el	
bienestar humano, la salud ambiental y la calidad de los 
servicios	ecosistémicos,	y	considera	la	presencia	de	ries-
gos ambientales y el desarrollo de actitudes y conductas 
sostenibles.	Estas	últimas	se	localizan	en	el	encuadre	de	
la	justicia	ambiental	(Mártin	y	Hernández,	2023),	enfoca-
da en responsabilidades histórico-económicas y condi-
ciones	sociopolíticas	subyacentes	al	cc,	puntualizando	en	
desventajas	geográficas,	políticas,	urbanas	y	psicológicas	
consecuencia de una mayor susceptibilidad a los proble-
mas	ambientales.	Así,	 las	 características	de	 los	 sistemas	
urbanos	(planeación	urbana,	zonificación	pública,	segre-
gación socioespacial, infraestructura urbana, y diseño ur-
bano-arquitectónico-paisajístico),	son	variables	espaciales	
y morfológicas relacionadas con la conducta sostenible en 
sus	cuatro	acepciones:	proecológica	(cuidado	del	entorno	
físico),	 frugal	 (cuidado	del	 nivel	 de	 consumo),	 altruista	
(cuidado	de	terceros)	y	equitativa	(cuidado	de	condicio-
nes	sociales).

A	 juicio	 de	 Villalpando-Flores	 y	 Bustos-Aguayo	
(2023b),	 este	 aparato	 cognitivo-conductual	 y	 socioemo-
cional permite vincular la predicción del cuidado del en-
torno	 mediante	 elementos	 como	 la	 economía	 personal,	
percepción	de	 consecuencias	 e	 implicación	 social.	 Estos	
elementos facilitan el análisis de la permeabilidad, fun-
cionalidad y ciclo de vida de los sistemas urbanos, enten-
didos	como	escenarios	de	conducta	diversos	en	términos	
de población, objetivos y temporalidad, considerando 
que	debe	existir	un	equilibrio	 entre	 el	desarrollo	 social,	
crecimiento económico y calidad en el entorno circundan-
te.	La	percepción	de	todas	las	perturbaciones	ambientales	
se	 encuentra,	 entonces,	 sujeta	 a	 la	 experiencia	 subjetiva	
(cualidad,	 intensidad,	 duración,	 localización,	 claridad),	
con	un	orden	jerárquico	en	tres	fases:	1) discriminación de 
características	estimulares	como	cantidad,	tamaño,	inten-
sidad y duración, 2)	extracción	de	información	estimular	
para	su	reconocimiento	e	identificación,	y	3) detección de 
información	previa	(memoria	a	largo	plazo)	para	nueva-
mente	discriminar,	identificar,	y	recategorizar.	Este	tras-
fondo	psicofisiológico	 terminará	por	 incidir	en	aspectos	
clave de la percepción ambiental como calidad ambiental, 
valor	estético	y	riesgo	potencial.

Del punto ciego al comportamiento sostenible
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Mitigación Conductual, Adaptación 
Socioambiental y Desarrollo Urbano 

Lo presentado en el rubro anterior posibilita entender 
la importancia del análisis psicológico de las emergen-
cias	ambientales.	Pero	el	estudio	de	la	percepción	del	cc,	
efectos	de	gases	invernadero,	y	otras	alteraciones	expone	
elementos de poco entendimiento e incredulidad, enrai-
zados en creencias erróneas y malversación de informa-
ción.	Esta	disonancia	cognitiva	se	debe	a	la	creencia	de	la	
poca	 (o	nula)	 responsabilidad	 sobre	 las	 condiciones	del	
planeta y a la falta de claridad sobre las consecuencias a 
mediano	y	largo	plazo,	lo	que	dificulta	la	promoción	de	
conductas	sostenibles	que	mitiguen	la	intensidad	y	creci-
miento	del	costo	ambiental.	Tenbrink	y	Willcock	 (2023),	
reportan	que	existen	diferencias	en	 la	percepción	del	cc	
entre residentes de zonas urbanas y rurales, siendo estos 
últimos	los	que	consideran	estar	más	alejados	de	esta	cri-
sis.	Al	describir	esta	inconsistencia	entre	lo	que	se	percibe	
y	lo	que	se	entiende,	se	habla	de	los	niveles	de	conciencia	
ambiental,	el	impacto	de	la	experiencia	directa	o	subjetiva	
y	el	nivel	de	resiliencia	socioambiental.	Estas	característi-
cas impactan en la creencia popular y en el esparcimiento 
de	desinformación	en	redes	sociales.

De	ahí	que	se	hable	de	un	punto	ciego	en	el	entendi-
miento	 del	 cc,	 porque	 la	 información	 está	 disponible,	
pero no se alcanza a entender y entrelazar con la vivencia 
propia, sobre todo cuando se analizan los entornos ur-
banos.	Esta	problemática	 conceptual	 también	encuentra	
razón de ser en el desarrollo económico y en el ejercicio 
gubernamental	de	 las	distintas	naciones,	ya	que	 la	 con-
fianza	en	el	gobierno,	la	tasa	de	inseguridad	percibida,	las	

discrepancias	internacionales	y	las	ideologías	regionales	
influyen	en	la	importancia	que	se	le	da	al	cc.	Por	lo	tanto,	
el problema no está en la negación de la situación, sino 
en	una	resistencia	psicológica	que	conlleva	la	aceptación	
y	afrontamiento	de	esta	crisis	global.	Villalpando-Flores	
y	Bustos-Aguayo	 (2023b)	 enfatizan	que	dichas	 anomias	
son consecuencia de un encuadre cognitivo y el miedo a 
la	pérdida	de	satisfactores	a	partir	de	cuatro	contingen-
cias:	a)	efecto	de	dotación	(cuando	se	percibe	una	pérdida	
mayor	que	la	ganancia),	b)	sesgo	del	statu	quo	(comparar	
opciones	de	consumo	percibidas	como	menos	benéficas),	
c)	fuerza	de	voluntad	limitada	(disonancia	cognitiva)	y	d) 
miopía	en	elecciones	inter	temporales	(consumo	inconsis-
tente	a	partir	del	costo/beneficio).

Ahora	 bien,	 partiendo	 del	 entendido	 que	 la	 conducta	
sostenible	es	el	cúmulo	de	acciones	e	ideas	que	buscan	el	
cuidado	en	el	uso	de	los	recursos	naturales	y	físicos	para	
beneficio	de	generaciones	presentes	y	futuras,	es	imperati-
vo	hacer	énfasis	en	las	consecuencias	locales	y	globales	del	
cc,	mediante	exposiciones	vívidas y de carácter emocional, 
herramientas de comunicación asertiva institucional y pro-
cesos de planeación urbana enfocados en la inclusión de 
la	naturaleza.	Estos	elementos	auxiliarán	en	la	promoción	
de	modificaciones	cognitivo-conductuales	en	los	urbanitas	
y	beneficiarán	 la	percepción	de	amenazas	abstractas	me-
diante	una	postura	crítica	en	cuanto	a	la	degradación	física	
del	entorno	próximo	y	su	relación	con	un	contexto	a	gran	
escala, todo lo cual marcará diferencias entre los elementos 
positivos y negativos de la conducta proambiental adscri-
tos a variables como actitudes, valores, creencias, persona-
lidad	y	educación	ambiental	auto	percibida.

Kruse	(1994)	tipifica	seis	factores	que	influyen	en	el	de-
sarrollo,	modificación	y	establecimiento	de	acciones	am-

Figura 3.Elementos integrativos de los 
siete dragones de la inacción climática
Fuente: Elaboración propia basado en 
Gifford (2011).
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bientalmente	relevantes:	1) valuación de condiciones am-
bientales, 2) conocimiento y procesos de información, 3) 
actitudes y orientaciones de valor, 4) incentivos, 5) opor-
tunidades operativas, y 6)	percepción	de	consecuencias.	
A	su	vez	Castro	(2002)	identifica	tres	grupos	de	conduc-
tas	proambientales	en	las	ciudades:	1) acciones colectivas 
organizadas, 2) conductas asociadas a la conservación de 
recursos naturales y 3) conductas relacionadas con el re-
ciclaje	de	residuos.	A	juicio	de	Villalpando-Flores	(2022a),	
la	suma	de	estos	factores	indica	que	la	conducta	proam-
biental	 (parte	 nodal	 de	 la	 sostenibilidad	psicológica)	 se	
configura	 por	 acciones	 relacionadas	 con	 intereses	 indi-
viduales y colectivos a partir de valores urbano-ambien-
tales, creencias socio-culturales y dinámicas espaciales; 
esto genera un conjunto de conductas socioespaciales es-
pecíficas	y	direccionadas	hacia	 las	características	físicas,	
ambientales y morfológicas del ambiente urbano, tanto 
público	como	privado.

Esta disección sobre la naturaleza de la conducta 
proambiental, y su importancia para la mitigación so-
cioambiental,	 sustenta	 lo	comentado	por	Clayton	 (2019)	
sobre la importancia de entender el fenómeno del cc 
como	un	estado	dinámico,	cuya	creencia,	existencia,	cau-
sas, consecuencias e implicaciones no siempre van a mos-
trar variabilidad en la respuesta poblacional, ni mucho 
menos	cambios	expeditos	en	el	contexto	sociofísico,	con	
lo cual se hacen necesarias una continuidad y prevalencia 
académicas,	sociales,	 institucionales	y	gubernamentales,	
de diversos procesos de intervención basados en la mo-
dificación	 cognitivo-conductual	 con	 base	 en	 evidencia	
empírica,	para	su	identificación,	explicación	y	predicción.	
Dicho	escenario	respalda	la	propuesta	de	Gifford	(2011),	
acerca	de	lo	que	él	denomina	como	‘dragones	de	la	inac-
ción	climática’,	estableciendo	siete	categorías	que	marcan	
una brecha entre el comportamiento y la actitud hacia el 
cc	(ver	Figura	3).

Esta	 teoría	 supone	 que	 existen	 factores	 intrínsecos	 y	
extrínsecos,	dados	por	 las	 condiciones	 socioculturales	y	
ambientales,	 que	 explican	 por	 qué	 no	 se	 hace	 ‘todo’	 lo	

que	supuestamente	se	podría	hacer	para	contrarrestar	la	
emergencia	climática,	de	tal	manera	que	la	presencia	de	
cada uno de estos dragones impide la realización de ac-
ciones individuales y colectivas para contrarrestar y miti-
gar	el	cc.	Es	necesario	acotar	que	dichas	barreras	han	sido	
evaluadas en función de los dilemas sociales, intenciones 
de	 consumo	 y	 conservación	 de	 energía	 eléctrica.	 En	 la	
Tabla	1	se	presentan	seis	rubros	de	acción	climática	que	
pueden	aplicarse	en	las	dinámicas	urbanas.

Por	 otro	 lado,	 Villalpando-Flores	 (2022b)	 apunta	 que	
existen	 escasos	 estudios	 en	 los	 cuales	 las	 características	
del	 entorno	 urbano	 (zonificación,	 emplazamiento,	 dise-
ño,	infraestructura,	sintaxis,	mobiliario,	etc.)	funjan	como	
eje rector de la evaluación comportamental sostenible, 
considerando	que	la	planeación	y	naturaleza	urbana,	así	
como la diversidad de sistemas ambientales, son repre-
sentativos en el análisis de las condiciones socioespacia-
les	y	psicológicas	de	la	ciudades.	De	ahí	que	las	solucio-
nes basadas en la naturaleza, en los procesos de diseño 
urbano-arquitectónico-paisajístico,	 estén	 cada	 vez	 más	
presentes en el ejercicio de concebir y analizar ciudades, 
sobre	todo	al	momento	de	buscar	métodos	de	mitigación	
y	adaptación	urbano-ambiental	y	psicosocial	ante	el	cc.

Considerando	 los	 beneficios	 restauradores	 (bienestar	
psicofisiológico	percibido)	del	contacto	con	la	naturaleza	
urbana y su repercusión en valoraciones emocionales y 
procesos psicosociales, los procesos de diseño y planea-
ción urbana apoyados en el ‘urbanismo restaurador’ (en-
tendido como el ejercicio de la planeación urbana tenien-
do en primer plano la salud mental, bienestar, y calidad 
de	vida	producto	del	contacto	con	elementos	naturales),	
apuntan hacia la inclusión de la naturaleza de manera 
orgánica, gracias a la presencia de sistemas urbanos di-
námicos,	interconectados	y	multifuncionales.	De	acuerdo	
con	Roe	y	McCay,	(2021),	la	experiencia	multicultural,	la	
interacción	social	y	la	percepción	de	salud	mental	pública	
resultado de esta concepción de las ciudades, facilitarán 
los procesos adaptativos, la mitigación socioambiental y 
la	 resolución	de	 conflictos	 socioespaciales.	Por	 lo	 tanto,	

1 Energía en el hogar: Uso moderado de termostatos, horarios establecidos para uso de electricidad, mediciones del consumo energéti-
co, cambios graduales en el uso.

2 Transporte: comunicación virtual, evitar movilidad aérea, caminar, ciclismo, priorizar el uso del transporte público, uso de vehículos 
eléctricos.

3 Consumo: materiales sostenibles, producción local, consumo local, reducir, reutilizar, reciclar. 

4 Influencia social: Compartir información, desarrollo comunitario, voluntariado, formación profesional.

5 Ciudadanía: ejercicio del voto, investigación académica e institucional, activismo activo y pasivo.

6 Alimentación: consumo moderado a mínimo de productos animales, aumento de productos de origen orgánico, consumo de produc-
tos de estación, consumo moderado de agua potable.

Tabla 1. Seis dominios de elección para la acción climática
Fuente: Elaboración propia basado en Hampton y Whitmarsh (2023).
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se	 puede	 considerar	 que	 el	 diseño	 urbano-paisajístico	
basado	en	 soluciones	naturales	 es	una	herramienta	que	
modera la percepción de contingencias ambientales, be-
neficiando	 aspectos	multifactoriales	de	 la	 salud	pública	
urbana	y	la	sostenibilidad	psicológica	(ver	Figura	4).

El	 modelo	 propuesto	 establece	 que	 el	 diseño	 urba-
no-paisajístico	en	correlación	con	la	naturaleza	urbana	y	
los elementos propios de los ambientes urbanos son capa-
ces	de	moderar	el	riesgo	sociofísico	ambiental	percibido,	
de amortiguar el impacto en la percepción de bienestar 
individual y colectivo y de repercutir multidimensional-
mente en la salud urbana y en la presencia de conductas 
sostenibles	que	serán	la	base	para	la	dimensión	sostenible	
en	términos	urbanos,	ambientales	y	psicológicos.	Mucho	
de	esto	se	debe	a	los	beneficios	psicofisiológicos	de	estar	
en	contacto	con	elementos	naturales	dentro	de	un	contex-
to	que	típicamente	carece	de	ellos.	Además,	 la	predilec-
ción del hombre por lo natural obedece a un remanente 
prehistórico	dentro	del	proceso	evolutivo,	por	 lo	que	 la	
predilección	por	espacios	con	estas	 características	 siem-
pre será bien valorada y recibida, especialmente dentro 
de una realidad donde el cc afecta visiblemente la calidad 
de	la	naturaleza	urbana.

Es	importante	mencionar	que	la	inclusión	de	lo	natural	
en la estructura urbana deviene de los planteamientos del 
paisajismo,	así	como	de	propuestas	más	recientes	como	el	
diseño	biofílico	y	el	diseño	universal	(Villalpando-Flores	
y	Bustos-Aguayo,	2023a).	Sin	embargo,	lo	que	distingue	
al urbanismo restaurador es el papel de la salud biopsico-
social y su estrecha relación tanto con la naturaleza urba-
na,	como	con	aquellos	elementos	provistos	por	las	pautas	
de	diseño.	De	esta	manera,	la	dimensión	sostenible	tanto	
psicológica como urbano-ambiental, se unen para pro-
veer	una	lógica	espacial	que	beneficie	el	ciclo	de	vida	del	

espacio y, con ello, permitir una mejor permeabilidad en 
el	desarrollo	de	planes	socio-comunitarios.

La	configuración	de	esta	propuesta	se	relaciona	con	los	
ODS	de	la	agenda	2030,	específicamente	el	11°	“ciudades	y	
comunidades	sostenibles”,	12°	“producción	y	consumo	res-
ponsable”,	y	13°	“acción	por	el	clima”.	Además,	el	modelo	
también	encuentra	relación	con	las	estrategias	propuestas	
para la adaptación y mitigación climática en las ciudades, 
por	la	División	de	Vivienda	y	Desarrollo	Urbano	del	Banco	
Interamericano	de	Desarrollo	BID	(Talbot	y	Vogt,	2023),	en	
sus	apartados	1°	“infraestructura	verde”,	4°	“edificaciones	
resilientes”	y	5°	“planificación	urbana	inclusiva”.

Conclusiones 

Uno	de	los	aspectos	latentes	a	lo	largo	de	la	discusión	
presentada es el papel del hombre como motor principal 
de	 la	 emergencia	 climática	 global.	Negar	 la	 correlación	
entre el cc y la actividad humana es cegarse ante un esce-
nario	preocupante	 y	 que	 afecta	multidimensionalmente	
en el desarrollo social, calidad de vida percibida, bienes-
tar biopsicosocial, percepciones ambientales y sostenibili-
dad	urbano-ambiental	y	psicológica.

Al	ser	las	ciudades	fenómenos	altamente	vulnerables	a	
dichas contingencias, es importante entrever la posibili-
dad	de	anticipar	riesgos	ambientales	que	vayan	en	detri-
mento	de	las	condiciones	de	vida	y	planes	sociales.	De	ahí	
la	importancia	de	la	transdisciplinariedad	en	la	búsqueda	
de propuestas sociales y tecnológicas para la mitigación 
de	eventos	climáticos.	Por	ello,	al	no	contar	con	platafor-
mas	que	contrarresten	estas	anomias	ambientales,	se	au-
menta	 la	 tasa	de	mortalidad	por	 comorbilidades	 físicas	

Figura 4. Modelo de urbanismo restaura-
dor para afrontar emergencias climáticas
Fuente: Elaboración propia.
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y afecciones psicológicas, las cuales inevitablemente se 
relacionan con el desplazamiento y efectos migratorios, 
el	 aumento	 del	 índice	 de	 pobreza	 y	 la	 pérdida	de	 acti-
vos	económicos.	Es	decir,	se	hacen	presentes	una	serie	de	
anomalías	que	van	de	lo	privado	a	lo	público	y	sustentan	
que	 las	 actividades	 económicas	 estén	 altamente	 ligadas	
con las condiciones psicosociales y urbano-ambientales 
de	la	ciudad.

Así,	 dimensionar	 el	 fomento	 y	 promoción	 del	 desa-
rrollo urbano sostenible (económico, tecnológico, social, 
ambiental	y	psicológico)	 exige	 entender	que	 el	 éxito	de	
la mitigación ambiental necesita de bases psicológicas 
sólidas, estructuras sociales fuertes, y sistemas urbanos 
capaces de adaptarse a las necesidades ambientales y hu-
manas.	Esto	hace	altamente	relevante	que	la	infraestruc-
tura	urbana	verde,	 la	dignificación	del	 espacio	público,	
la	salud	ambiental	de	flora	y	fauna	urbana,	los	sistemas	
de	 enfriamiento	 pasivo,	 las	 superficies	 reflectantes,	 las	
edificaciones	bioclimáticas	de	nueva	generación,	las	ges-
tiones	puntuales	en	el	manejo	de	recursos	(agua,	energía	
eléctrica	y	 eólica)	y	 la	planificación	de	 sistemas	de	mo-
vilidad y comunicación urbana sean la base para hablar 
de	procesos	socioeconómicos	circulares	que	beneficien	el	
metabolismo urbano y, con ello, se pueda aspirar a una 
calidad	de	vida	favorable	en	el	ámbito	público	y	privado.

Cierto	es	que	para	alcanzar	el	éxito	de	estas	correlacio-
nes es importante considerar la presencia de elementos 
psicosociales como la educación ambiental, la conscien-
cia ciudadana, la deseabilidad socioambiental, el apego 
e	 identidad	 urbana	 y	 las	 preferencias	 ambientales.	 El	
cúmulo	de	estas	condicionantes	psicológicas	como	resul-
tado de la interacción con una ciudad resiliente, podrá 
contrarrestar	 elementos	 como	 la	 ecoansiedad,	 el	 estrés	
urbano-ambiental,	 los	 conflictos	 socioespaciales	 y	 am-
bientales	y	demás	patologías	urbanas	que	 inciden	en	el	
sentir	y	pensar	de	los	ciudadanos.	Así	pues,	la	integración	
de	 estas	 características	 a	 partir	 del	 bienestar	 percibido,	
adaptación socioambiental, y adaptabilidad psicosocial, 
dará como resultado una mejor y más saludable relación 
con	el	entorno	urbano	próximo	de	trascendencia	socioes-
pacial y psicológica, alcanzando niveles de comprensión 
más	puntuales	sobre	lo	que	implica	vivir	en	una	ciudad	
asediada	por	el	cc.

Del punto ciego al comportamiento sostenible
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